
La voz del Pastor
¡NO A LA 

ESCLAVITUD!
Cuando descubrimos nuevas for-
mas de esclavitud y sus causas, 
tenemos la impresión de que todo 
se desenvuelve bajo la indiferencia 
general. Si bien esto sucede en 
gran medida; sin embargo, desde 
hace muchos años, centenares de 
personas realizan un trabajo silen-
cioso en favor de las víctimas. 

El servicio que ofrecen varias con-
gregaciones religiosas se desarro-
lla, principalmente, en tres cam-
pos: La asistencia a las víctimas, 
la rehabilitación psicológica y la 
reinserción en la sociedad. 

Este esfuerzo no es suficiente 
para poner fin a este flagelo. Es 
necesario al menos un triple com-
promiso: la prevención, la protec-
ción de las víctimas y el juicio a 
los responsables. 

Es imprescindible también una 
acción conjunta de los diferentes 
agentes que conforman la socie-
dad, como los estados, las empre-
sas y las organizaciones sociales.

El Estado tiene el deber  de coor-
dinar una serie de acciones para 
luchar contra el crimen organi-
zado.  Las empresas tienen que 
garantizar un trabajo digno y los 
salarios justos. Las organizacio-
nes sociales están invitadas a 
sensibilizar sobre “las medidas 
necesarias para combatir y erra-
dicar la cultura de la esclavitud”. 
(Cfr. Papa Francisco, Jornada 
mundial de la Paz, 2015, 5)

Mons. Luis Cabrera H.
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	 LA MIRADA FIJA EN CRISTO: EL EVANGELIO DE LA FAMILIA

	 La pedagogía divina en la historia de la salvación
14. Jesús mismo, refiriéndose al designio primigenio sobre la pareja humana, 
reafirma la unión indisoluble entre el hombre y la mujer, aun diciendo que «por 
la dureza de vuestro corazón os permitió Moisés repudiar a vuestras muje-
res; pero, al principio, no era así» (Mt 19, 8). La indisolubilidad del matrimonio 
(«Pues lo que Dios ha unido, que no lo separe el hombre», Mt 19, 6) no ha de 
entenderse, ante todo, como «yugo» impuesto a los hombres, sino como «don» 
hecho a las personas unidas en matrimonio. De esta manera, Jesús muestra 
cómo la condescendencia divina acompaña siempre el camino humano, sana y 
transforma con su gracia el corazón endurecido, orientándolo hacia su principio, 
a través del camino de la cruz. En los Evangelios surge claramente el ejemplo 
de Jesús, que resulta paradigmático para la Iglesia. Y es que Jesús asumió 
una familia, dio inicio a sus signos durante la fiesta nupcial en Caná, anunció 
el mensaje concerniente al significado del matrimonio como plenitud de la Re-
velación que recupera el proyecto originario de Dios (Mt 19, 3). Pero, al mismo 
tiempo, puso en práctica la doctrina enseñada, manifestando así el verdadero 
significado de la misericordia. Ello aparece claramente en sus encuentros con la 
samaritana (Jn 4, 1-30) y con la adúltera (Jn 8, 1-11), en los que Jesús, con una 
actitud de amor hacia la persona pecadora, la induce al arrepentimiento y a la 
conversión («Anda, y en adelante no peques más»), condición para el perdón. 
[Votos a favor: 164 – en contra: 18]

Sínodo extraordinario de obispos sobre la familia



CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

1.	 Monición de Entrada

Hermanos: hoy celebramos el domingo de la alegría porque la 
fiesta de la Pascua del Señor se aproxima. Vamos recorrien-
do este camino de Cuaresma cuya meta es la Resurrección.  
Con alegría cantemos.

2.	 Rito Penitencial

Jesucristo intercede por nosotros y nos reconcilia con el Pa-
dre. Dispongamos nuestro espíritu  al arrepentimiento para 
acercarnos a la mesa del Señor. Yo  confieso…

Presidente: Dios todopoderoso tenga...

Asamblea: Amén.

3.	 Oración Colecta

Oh Dios, que por tu Palabra realizaste de manera admi-
rable la reconciliación del género humano, te rogamos 
que el pueblo cristiano se disponga con prontitud, con 
entrega generosa y con alegre fe, para las próximas so-
lemnidades. Por nuestro Señor Jesucristo...

Asamblea: Amén.

IV Domingo de Cuaresma - Ciclo B

4. 	 Monición a las Lecturas:

Las lecturas de este domingo nos recuerdan que la misericor-
dia y el amor de Dios son infinitas. En el Antiguo Testamento 
se valió de mediadores y tanto nos ama que nos entregó a su 
Hijo único, para que quienes crean en Él tengan la vida eterna.

5.	 PRIMERA LECTURA

Lectura del segundo libro de las Crónicas  36, 14-16. 19-23

En aquellos días, todos los sumos sacerdotes y el 
pueblo multiplicaron sus infidelidades, practicando 
todas las abominables costumbres de los paganos, y 
mancharon la casa del Señor, que él se había consagrado 
en Jerusalén. El Señor, Dios de sus padres, los exhortó 
continuamente por medio de sus mensajeros, porque 
sentía compasión de su pueblo y quería preservar su 
santuario. Pero ellos se burlaron de los mensajeros de 
Dios, despreciaron sus advertencias y se mofaron de 
sus profetas, hasta que la ira del Señor contra su pueblo 
llegó a tal grado, que ya no hubo remedio.

Envió entonces contra ellos al rey de los caldeos. 
Incendiaron la casa de Dios y derribaron las murallas 
de Jerusalén, pegaron fuego a todos los palacios 
y destruyeron todos sus objetos preciosos. A los 
que escaparon de la espada, los llevaron cautivos 
a Babilonia, donde fueron esclavos del rey y de sus 
hijos, hasta que el reino pasó al dominio de los persas, 
para que se cumpliera lo que dijo Dios por boca del 
profeta Jeremías: Hasta que el país haya pagado sus 
sábados perdidos, descansará de la desolación, 
hasta que se cumplan setenta años.
En el año primero de Ciro, rey de Persia, en cumplimiento 
de las palabras que habló el Señor por boca de Jeremías, 
el Señor inspiró a Ciro, rey de los persas, el cual mandó 

proclamar de palabra y por escrito en todo su reino, lo 
siguiente: “Así habla Ciro, rey de Persia: El Señor, Dios 
de los cielos, me ha dado todos los reinos de la tierra y 
me ha mandado que le edifique una casa en Jerusalén 
de Judá. 
En consecuencia, todo aquel que pertenezca a este 
pueblo, que parta hacia allá, y que su Dios lo acompa-
ñe”. Palabra de Dios.

Asamblea: Te alabamos Señor.

6.	 Salmo Responsorial        (Salmo 136)

Salmista:	 Tu recuerdo, Señor, es mi alegría.

Asamblea:	 Tu recuerdo, Señor, es mi alegría.

Junto a los ríos de Babilonia nos sentábamos
a llorar de nostalgia;
de los sauces que estaban en la orilla
colgamos nuestras arpas. R.

Aquellos que cautivos nos tenían
pidieron que cantáramos.
Decían los opresores:
“Algún cantar de Sión, alegres, cántennos”. R.

Pero, ¿cómo podríamos cantar
un himno al Señor en tierra extraña?
¡Que la mano derecha se me seque,
si de ti, Jerusalén, yo me olvidara! R.

¡Que se me pegue al paladar la lengua,
Jerusalén, si no te recordara,
o si, fuera de ti,
alguna otra alegría yo buscara! R.



Liturgia Eucarística

12.	 Oración sobre las ofrendas

Te ofrecemos, Señor, con alegría, los dones de la eterna 
redención; y te suplicamos con humildad que nos con-
cedas venerarlos dignamente y ofrecerlos conveniente-
mente por la salvación del mundo. Por Jesucristo, nues-
tro Señor.

Asamblea: Amén.

13.	 Oración después de la comunión

Oh  Dios, que alumbras a todo hombre que viene a este 
mundo, ilumina nuestro corazón con el esplendor de tu 
gracia, para que nuestros pensamientos te sean siempre 
gratos y para que podamos amarte con sinceridad.  Por 
Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

14.	 Compromiso 

Vivamos la alegría de sentirnos amados por Dios.

15 de marzo de 2015

7.	 SEGUNDA LECTURA

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los efesios 
2, 4-10
Hermanos: La misericordia y el amor de Dios son muy 
grandes; porque nosotros estábamos muertos por 
nuestros pecados, y él nos dio la vida con Cristo y en 
Cristo. Por pura generosidad suya, hemos sido salvados. 
Con Cristo y en Cristo nos ha resucitado y con él nos ha 
reservado un sitio en el cielo. Así, en todos los tiempos, 
Dios muestra, por medio de Jesús, la incomparable 
riqueza de su gracia y de su bondad para con nosotros.
En efecto, ustedes han sido salvados por la gracia, 
mediante la fe; y esto no se debe a ustedes mismos, sino 
que es un don de Dios. Tampoco se debe a las obras, 
para que nadie pueda presumir, porque somos hechura 
de Dios, creados por medio de Cristo Jesús, para hacer el 
bien que Dios ha dispuesto que hagamos.  Palabra de Dios.

Asamblea: Te alabamos Señor.

8.	 Aclamación antes del Evangelio   Jn 3, 16

Asamblea:  Honor y gloria a ti, Señor Jesús.

Cantor:  Tanto amó Dios al mundo, que le entregó a su Hijo 
único, para que todo el que crea en él tenga vida eterna.

Asamblea:   Honor y gloria a ti, Señor Jesús.

9.	 EVANGELIO

Lectura del santo Evangelio según san Juan 3, 14-21

Asamblea: Gloria a ti, Señor.

En aquel tiempo, Jesús dijo a Nicodemo: “Así como 
levantó Moisés la serpiente en el desierto, así tiene 
que ser levantado el Hijo del hombre, para que todo el 
que crea en él tenga vida eterna.

Porque tanto amó Dios al mundo, que le entregó a su 
Hijo único, para que todo el que crea en él no perezca, 
sino que tenga vida eterna. Porque Dios no envió a su 
Hijo para condenar al mundo, sino para que el mundo 
se salvara por él. El que cree en él no será condenado; 

pero el que no cree ya está condenado, por no haber 
creído en el Hijo único de Dios.
La causa de la condenación es ésta: habiendo venido 
la luz al mundo, los hombres prefirieron las tinieblas 
a la luz, porque sus obras eran malas. Todo aquel que 
hace el mal, aborrece la luz y no se acerca a ella, para 
que sus obras no se descubran. En cambio, el que 
obra el bien conforme a la verdad, se acerca a la luz, 
para que se vea que sus obras están hechas según  
Dios”. Palabra del Señor.

Asamblea: Gloria a ti, Señor Jesús.

10.	 Profesión de Fe

11.	 Oración Universal

Presidente: Oremos al Padre que nos envió a su Hijo para 
abrirnos el camino de la salvación. A cada petición dire-
mos: ¡SEÑOR, DANOS TU LUZ Y TU ALEGRÍA!

1. 	 Por el Papa Francisco que está cumpliendo dos años de 
ejercicio como Pastor de la Iglesia, para que el Señor lo 
fortalezca y siga comunicando la alegría del Evangelio al 
mundo. Oremos al Señor. 

2. 	 Por los pueblos que viven el dolor de la guerra, el odio 
y el rencor, para que encuentren la paz y la alegría del 
perdón. Oremos al Señor. 

3. 	 Por quienes, como Nicodemo, atraviesan momentos de 
oscuridad en sus vidas, para que hallen en Cristo la luz 
que anhelan sus corazones. Oremos al Señor. 

4. 	 Por los niños y los jóvenes, para que mantengan la ale-
gría que les viene de la luz del Evangelio. Oremos al Se-
ñor. 

5. 	 Por nosotros, para que perseveremos en la gracia cua-
resmal y lleguemos purificados a la Fiesta de la Pas-
cua. Oremos al Señor.   

Presidente: Acoge, Padre bueno, las súplicas que te diri-
gimos, por Jesucristo nuestro Señor.
Asamblea: Amén.



e-mail: edicay@gmail.com

REFLEXIÓN BÍBLICA

	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

Las lecturas de este domingo nos invitan a poner 
nuestra mirada en el amor sin límites de Dios por el 
mundo, por el hombre. Él mantiene su fidelidad a pe-
sar de los vaivenes del amor inconstante de su pue-
blo.  De las ruinas y de la destrucción a que ha llevado 
el olvido de Dios por parte del hombre, reverdece la 
esperanza en la promesa del amor de Dios que no 
falla.  Los acontecimientos de que se ha servido anti-
guamente, algunos dolorosos (Primera lectura), como 
también las personas, especialmente los profetas y re-
yes aún extranjeros, entran en ese proyecto amoroso 
de Dios con su pueblo y con el hombre.  La historia 
de ese amor culmina misteriosamente en el envío de 
su propio Hijo, y en el desenlace de su vida terrestre 
mediante el sufrimiento y la muerte de cruz: “Tanto 

amó Dios al mundo que entregó a su Hijo úni-
co para que no perezca ninguno de los que 
creen en Él” (Jn. 3,16).  En la misma línea va la 
lectura de san Pablo: “Dios, rico en misericordia, 
por el gran amor con el que nos amó: estando 
nosotros muertos por los pecados, nos ha he-
cho vivir con Cristo Jesús”  (Ef.2.4).

Estamos invitados a contemplar el amor de Dios por el 
mundo en el regalo que nos hizo de su propio Hijo. Je-
sús, en toda la densidad de su ser y existir, nos revela 
cómo nos ama Dios, nos perdona, nos reconcilia.  Un 
Dios bueno, cercano y entrañable.  No lo caracteriza 
su poder y su fuerza, sino su bondad y su compasión.  
Este misterioso amor de Dios estamos llamados a 
descubrirlo personal y comunitariamente.  Dirá san 
Pablo embelesado en este misterio: “me amó y se 
entregó por mí” (Ga. 2,20).

	 L	 16	 San Heriberto	 Is 65,17-21/ Sal 29/ Jn 4,43-54
	 M	 17	 San Patricio	 Ez 47,1-9.12/ Sal 45/ Jn 5,1-3.5-16
	 M	 18	 San Cirilo	  Is 49,8-15/ Sal 144/ Jn 5,17-30
	 J	 19	 San José, esposo de la Virgen María	 2 Sam 7,4-5.12-14.16/ Sal 88/ Rom 4,13.16-18.22/Mt 1,16.18-21.24
	 V	 20	 San Leoncio	 Sab 2,1.12-22/ Sal 33/ Jn 7,1-2.10.25-30
	 S	 21	 San Nicolás	 Jer 11,18-20/ Sal 7/ Jn 7,40-53
	 D	 22	 San Bienvenido	 Jer 31,31-34/ Sal 50/ Heb 5,7-9/ Jn 12,20-33

Para ser auténticos se debe 
ser integral, es decir gene-
rar CONFIANZA, SEGURI-
DAD Y DESARROLLO.

San José, 
esposo de la 
Virgen María

CAMINAR ARQUIDIOCESANO MAGISTERIO DE LA IGLESIA
EJERCIC IOS 
ESPIRITUALES 
2015: La Casa 
de Espiritualidad 
“Santa Rafaela 
María” invita a 
participar en los 
Ejercicios Igna-
cianos a realizar-
se del lunes 06 
al martes 14 de 
abril, con la direc-
ción de la Herma-

na  Adelaida Albendea, Religiosa Esclava del Sagrado 
Corazón de Jesús. Para mayor información e inscripcio-
nes comunicarse a los teléfonos 2890962 – 0983421159 
o al e-mail: clariyoli2@yahoo.com

MATRIZ GIRÓN: 2275701 / SAN FERNANDO: 2279499 / CUENCA: 2821182 / PAUTE: 2250888

CUIDAR LA FRAGILIDAD (Cont.).- …Los pájaros 
volaban por el aire, sus plumas brillantes y sus dife-
rentes cantos añadían color y melodía al verde de los 
bosques. (...) Dios quiso esta tierra para nosotros, sus 
criaturas especiales, pero no para que pudiéramos 
destruirla y convertirla en un páramo (...) Después de 
una sola noche de lluvia, mira hacia los ríos de marrón 
chocolate de tu localidad, y recuerda que se llevan la 
sangre viva de la tierra hacia el mar (...) ¿Cómo van 
a poder nadar los peces en alcantarillas como el río 
Pasig y tantos otros ríos que hemos contaminado? 
¿Quién ha convertido el maravilloso mundo marino en 
cementerios subacuáticos despojados de vida y de co-
lor?”. Pequeños pero fuertes en el amor de Dios, como 
san Francisco de Asís, todos los cristianos estamos 
llamados a cuidar la fragilidad del pueblo y del mundo 
en que vivimos.  (EG 215 - 216)

“El cristiano es aquel que permite que Dios lo re-
vista de su bondad y misericordia, que lo revista de 
Cristo, para llegar a ser como Él, siervo de Dios y de 
los hombres” (Papa Francisco).


